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emes espuesto en el número anterior las
cipales razones que nos han inducido a dese-
en jeneral el sistema adoptado por la ma-

i de la Comision Revisora del Código de
e i ahora tócanos esponer las que hemos
lo presentes para no aceptar cada uno de los
tios reformados.
smenzaremos por el título mismo del Código
¡te, que trata de las minas i de la propiedad

a mayoría de la Comision ha reformado la
,e este título i ha preferido deoir: de las
is metálicas i de la propiedad minera.
or nuestra parte, creemos que se debe con.
ir el título orijinal, pues es natural que un

d5I e minas las comprenda todas, sean metá-
o no metálicas.

e paso conviene fijar aquí el sentido de la
bra mina. A nuestro entender, mina es el
r, lecho o yacimiento en que se encuentran
minerales, sean o nó metálicos, estén en la
rOice o (11 la profundidad de la tierra. Tan-
se llama mina la escavacion hecha para bus-
o esplotar los minerales. Estas dos acepcio-
3on ílas mas usuales i corrientes.
a mayoría de la Comision se propuso, sin
ino referirse en este titulo sino a las minas
ilicas, pero el hecho es que dispone tambien
e las no metálicas, estableciendo en el inciso
¡el artículo 1l que serán materia de una le¡

isea la ttrma del lecho o yacimiento en que
inuentren. fsinfabtu
?,1 azufrel,carbon, betun fil, gua-

al ema, salitre, yoduros i yodatos de sosa,
F sosa, sulfato de magnesia, cales, yeso,
atos i sulfatos de aluminio, seráni materia de
i le especial.»

3a.ao se vé, el inciso 1 . de este artículo difie-
¡o en la forma del que rije en la actualidad.
limita a enumerar las minas que son materia
Código. La reforma que proyecta este art!cu-

1 está toda comprendida en el inciso 2.0 i
ia anea para cuando se dicte una le
ecial sobro la materia. Miéntras tanto rejirá,
uralmentel lo que dispone sobre el particular
,6dígo vijente. Luego esta proyectada reforma
es sino una amenaza que servirá solo para
pertar alarmas fundadas entre los propietarios
suelo. Estos tienen hoi el derecho de esplotar
r'bon i demas sustancias fósiles no enumera-

i en el inciso 1.0. ¿Deberá privárseles de este
techo adquirido? ¿HTai ventaja positiva i ma-
[esta en cambiar lo existente sobre este parti-
art?
Este asunto ha sido materia de discusion siem-
que se ha tratado de la reforma del Código

Minería. Creen algunos que el carbon i otras
tanelas minerales deberian ser denunciables o
libre adquisicion como las minas propiamente
bálicas. La mayoría de la Comision no ha re-

Este procedimiento nos ha parecido inacep-
table.

El carbon tiene, sin duda, parte mui principal
en el progreso de todas las industrias, i si por
medio de una leí fuera posible impulsar su espío-
tacion, valdria la pena de estudiarla. A nuestro
juicio, es un error manifiesto atribuir a defectos
de nuestra lejislacion el hecho de que nuestra in-
dustria carbonífera no haya alcanzado mayor de-
sarrollo. Por el contrario, pensamos que la lejis-
lacion actual ha favorecido el nacimiento i la
prosperidad relativa en que esta industria se en-
cuentra.

Si el carbon hubiera estado, como las minas
metálicas, sometido al denuncio en tierras de
cualquier dominio, es difícil creer que álguien
hubiera intentado lanzarse en empresas que ex¡-
jen tan enorme capital, como son las carbonífe-
ras, sin tener la seguridad absoluta de la propie-
dad de la mina. Los primeros esploradores tu-
vieron esa seguridad. i es de suponer que la to-
maron mi en cuenta. Sometidas las minas de
carbon al sistema del denuncio i del pueble i des-
pueble, se habrian encontrado aquejadas indu-
dablemente del cáncer de los litijios que corroe i
mata las minas denunciables. Esto les habria
traido el descrédito consiguiente; los capitalistas,
desconfiados siempre, habrian.bid> todavía nas
recelosos para lanzarse en tales empresas, i no
tendríamos siquiera los importantsimos estable-

que b eucueurraua w malu w i runero.s, e ¡ac.
tor insignificante. Cualquier empresario pruden-
te estima en mas la seguridad i estabilidad de su
propiedad minera que el precio que pueda cos-
tarle el terreno que deba adquirir.

Hemos visto que a la sombra (le la lejislacion
vijente se han organizado gran número de em-
presas i compafhas que tenian por objeto la es-
plotacion del carbon en muchos puntos de nues-
tras costas, desde Talcahuano hasta Magallánes.
Desde 1870 hasta 1873 hubo fiebre carbonífera.
Se organizaron sociedades; se hicieron activas in-
vestigaciones i reconocimientos en Tomé, Las
Cruces, Laraquete, Playa Negra, Isla de .Santa
Maris, Valdivia, Llanquihue i Chilo6, sin con-
tar el estrecho de Magallánes. Si de todas ellas
no han prosperado sino mui pocas, no es debido
a defectos de la lejislacion sino a una causa mas
positiva i manifiesta, cual es la escasez de capita-
les para dar -a los trabajos todo el desarrollo i
amplitud que por su naturaleza exijen.

La necesidad de esta reforma no se ha justifi.
cado i seria verdaderamente injusta. La forma.
cien carbonífera está en Chile perfectamente de-
terminada. Ella se estiende a lo largo de la cos-
ta desde la boca del Maule hasta Punta Arenas
en el estrecho de Magallánes. Solo una pequefia
parte de estos terrenos pertenece a los particula-
res i son inadecuados para los cultivos agrícolas,
por manera que su escaso valor actual es debido

proponemos, en cambio, los
confirman el derecho actual:

1¡ente

Art. 1. El Estado es da fo de todas las mi
de oro, plata, cobre, azogue, estallo, piedras p
ciosas, i demas sustancias fósiles, no obstante
dominio dc las corporaciones o de los particu1
res sobre la superficie de la tierra en cuyas
trañas estuvieren situadas.

Pero se concede a los particulares la facult
de catar i cavar en tierras de cualquier domii
para, buscar las minas a que se refiere el pre
dente inciso, la de labrar i beneficiar dichas r
nas, i la de disponer de ellas como iueflos, (
los requisitos i bajo las reglas que prescribe
presente Código.

Art. 2. Son de libre adquisicion por los pai
culares las minas de oro, plata, cobre, plati,
mercurio, plomo, zinc, bismuto, cobalto. rdqu
estaflo, antimonio, arsénico, hierro, cromo, m11
ganeso, molibdeno, vanadio, rodio, iridio, tu
teno i piedras preciosas, cualquiera que sea su e
jen i la forma de su yacnmiento.

La esplotacion del carbo ií demas fósiles
comprendidos en el inciso anterior cedb al duü
del suelo, quien estará obligado, en caso de t
bajar, a constituir propiedad minera practicar
las dilijencias que prescribe esta lei.

Las sustancias minerales de cualquiera espc
que se encuentren en terrenos eriales del Est,
o de las Municipalidades serán tambien de lil
aduisicion por los particulares.

rias i convenientes para el uso correcto de las fa
cultades concedidas a los particulares en mater
de minas por el Código Civi¿.

No creemos que esta confirmacion del prinei
pie jeneral, que es la base i fundamento de toda
las leyes especiales que pudieran dictarse en ma
teria de minas, pueda ser objetada por nadie.

Sin embargo, las escepeiones que a la aplica
cion absoluta del principio de la regalía ha pues
to la actual lejislacion en materia de carbon
otras sustancias fósiles, deben ser reconocidas s
alteracion. Pero si el derecho adquirido por lo
propietarios del suelo de esplotar ciertas sustan
cias merece considerarse i mantenerse, ha¡ venta
ja en que, en los terrenos eriales que pertenece
al Estado o a las municipalidades, toda sustanci
mineral que pueda servir en la industria o en la
artes sea de libre adquisicion por los particula
res. La restriccion impuesta a la minería se comn
prende en favor de otra industria como la agrl
cola, pero no tiene objeto en favor del Estado,
por eso no liemos vacilado en establecer en
art. 2 la disposícion que comprende el ¡no. 3.V

Atribuimos alguna importancia a esta reforni
Í no divisamos ninguna razon para combatirli

En la redaccion de este art. 2 hemos hech



ieraies metancos son (te iiDr
,gar dle enumerar los princ
lugar a controversias que
ar, pues la enumeracion, si 1
nada restrinje la minería me
r numerosos que sean losi
íios que se descubran; es casi
!stén ligados o en íntima n
, los otros conocidos como el 1
lomo, etc. Siendo así, en la 1
acion no ha de presentar E

lo que en este mismo artíci
guanos, salitrtýs i sales amoni
usistir, pues estas sustancias i
el principal recurso fiscal del
tacion debereserváwle lisa i

bases de la

ndos. Para burlarse de esta servi- a
>mo está establecida, bastará que el E
iga al minero que va a cortar i aS

leflas en el estremo mas dioante ]E
de donde el trasporte i el flete hagan ne
acarreo por los costos que demande.
daccion una nueva fuente de Iiti-
>s siempre al interes i al progreso b

a minera. <d

to de Codigo de Mineria
r la mayoría de la Comision especial de
de Diputados nombrada para estudiar
on de la propiedad minera.

TITULO III

8onas que pueden adqtirir minas

,rt. 23 (22 del Código).

Codigo de Mineria

TITULO

as que puee



Intendentes, dentro de la provincia
lo, i a los Gobernadores departamen-
de sus departamentos.
rnajistrados de los tribunales superio-

letrados a quienes está cometida la ad-
u de justicia en asuntos de minería,
u territorio jurisdiccional;
Snotarios de minas i a sus oficiales, a
ios de los juzgados de minas i a sus
ualmente dentro del territorio de sus

mujeres no divorciadas i a los hijos
potestad de los funcionarios antedi-

hibicion no comprende las minas ad-
rtes del nombramiento para los espre-
Sii las que durante su ejercicio adqui-

Ds funcionarios, o sus mujeres o hijos,
sucesion por causa de muerte.
ise etiende a las adquiridas por las
idas árrtes de su matrimonio.

Art. 24 (23 del Código).

o cuota de mina o acciones en socie-
adquiridas en contravencion a lo dis-

1 artículo anterior, se mirarán como
erán adjulicadas aL que las solicite o

2.0 A los intendentes, dentro de la provincia
de su mando, i a los gobernadores departamen-
tales dentro de sus departamentos;

3.V A los majistrados de los tribunales superio-
res i jueces letrados a quienes está cometida la
administracion de justicia en asuntos de minería
dentro de su territorio jurisdiccional;

4.< A los escribanos de minas i a sus oficiales,
igualmente dentro del territorio de sus oficios;

5. A las mujeres no divorciadas i los hijos ba-
jo patria potestad de los funcionarios antedichos.

Esta prohibicion no comprende las minasad-
quiridas Añtes del nombramiento para los es.
presados cargos, ni las que durante su ejercicio
adquirieren dichos funcionarios, o sus mujeres o
hijos, a título de sucesion por causa de muerte.

Tampoco se estiende a las adquiridas por las
mujeres casadas ántes de su matrimonio.

Art. 23

La mina, o parte de mina o acciones en socie
dad minera, adquiridas en contravencion a lo dis-
puesto en el artiíclo anterior, se mirarán como
vacantes i serán adjudicadas al que las solicite o
denuncie.

Art. 24

de los ate es-

2.' A los secretarios i oficiales de los misa
tambien dentro de la jurisdiccion del juzg,
respeetivo;

3.0 A los escribanos i conservadores de mi
i sus oficiales dentro del territorio de sus orlo

4. ° A las mujeres no divorciadas i a los hi
bajo patria potestad de los funcionarios ant
clos.

Esta prohibicion no comprende las minas
quiridas Antes del nombrauiento para los es¡
sados cargos ni las que durante su ejercicio
quirieren dichos funcionarios, o sus mujere
hijos, a título de sucesion por causa de mire

Tampoco se estiende a las adquiridas por
mujeres casadas ántes de su matrimonio.

Art. 23

La mina o parte de mina adquiridas en
travencion a lo dispuesto en el artículo ani
se adjudicarán a la Municipalidad del del
mento en que se encuentre ubicada la mina,

Art.

TITULO IV

*tos de minas i de los
tir la pr'opiedad de é8tae

modos

Art. 27 (26 del Código).

descubridor de mina en terreno donde no
ya rejistrado otra dentro del radio de cinco
netros, tiene derecho a tres pertenencias con-
3 sobre la veta o criadero principal, i a dos
cada una de las otras vetas o criaderos de su
brimiento.
descubridor de mina dentro del radio de cin-
llómetros de mina rejistrada, tiene derecho a
ertenencias continuas sobre la veta o cria-
le su descubrimiento.
tas pertenencias deberán rejistrarse separa-
ate.
permite a los descubridores pedir una per-
na triple o doble, la cual podrán en cual-
tiempo dividir en pertenencias regulares
adose a las 'condiciones establecidas en el
8$.

Art. 28 (27 del Código).

que hubiera encontrado mineral en vetao
ro criadero cualquiera, debe hacer manifes-
i de su hallazgo ante el juez 1etrado del de-
mento, o ante el alcalde que ejerciere las fun-
3 de tal.
herlo. deherá "enré r ,n nombre i el de

corpo

TITULO IV

De los descubrimientos de minas i de los modos
de constituir la propiedad de ¿stas

Art. 26

El descubridor de minas en terreno donde no
se haya rejistrado otra dentro del radio de cinco
quilómetros, tiene derecho a tres pertenencias con-
tínuas o discontinuas sobre la veta principal i
a dos sobre cada una de las otras vetas de su des-
cubrimiento.

El 1descubridor de veta dentro del radio de cin-
co quilómetros de mina rejistrada tiene derecho a
dos pertenencias, continuas o discontinuas sobre
dicha veta.

Estas pertenencias deberán rejistrarse separa-
damente.

Pero se permite a los descubridores peir una
pertenenc*a triple o doble, la cual podrán en cual-
quier tiempo dividir en pertenencias regulares,
sujetándose a las condiciones establecidas en el art,
41.

Art. 27

El que hubiere encontrado mineral en veta
o en otro criadero cualquiera, debe hacer mani-
festacion de su hallazgo ante el juez letrado del
departamento, o ante el alcalde que ejerciere las
funciones de tal.

Al hacerlo, deberá espresar su nombre i el de
sus comnaieros. si los tuviere, las seíales mas

De los descubrimientos de.mi
constituir la.propíe

Art. 26

El descubridor de minas donde no se
rejistrado otra dentro del radio de cinco ki
tros se llama deseubridor en cerro v"den.

El descubridor de mina dentro del ra¿
cinco kilómetros de mina rejistrada, se
descubridor en cerro conocido.

Art. 27

Se tendrá por descubridor al que primE
hubiere presentado a rejistrar; salvo el ea,
que se pruebe que hubo dolo para anticipa
hacer la manifestacion, o para retardar 1
que realmente descubrió primero.



Art. 29

Art. 30 (29 del Código).

ace su prov
su Dresenta,

os de profundidad, a fin (le que se pueda re-
cr la clase del mineral i las circunstancias
establezcan la existencia del criadero i sirvan
caracterizarlo.

Art. 33 (34 del Código).

erificado este trabajo, el rejistrádor deberá
lear su rejistro por medio de un pedlimento
ido al juez letrado, o alcalde que ejerciere
'unciones de tal, en el que detallará las oir-
tancias especiales que caracterizan su mina e
art necesariamente los rumbos hácia los cua-
iiure medir su pertenencia, espresando la
ision que pide a uno i otro lado del pozo.
ste pedimento se rejistrará en un libro es-
1 d(e rejistro de ratificaciones.

e esta dilijencia se dará copia a quien la pi-
i se archivará el orijinal.

Art. 34 (35 del Código).

trador deberá practicar las
que para el caso de una Y
siempre el pozo i galeria d
criadero.



Art. 36 (38 del Código).

ejistrador no labrare el pozo dentro del
l, o, si labrado, no ratificare su rejistro,
Irá por desistido de sus derechos, i se
1 la mina al primero que la denuncie
iaber sido subsanadas por el rejistrador

Art. 40 (43 del Código).

Irá por descubridor al que primero se
presentado manifestando su hallazgo;
aso en que se pruebe que hubo dolo pa-
iarse a hacer la manifestacion, o para
.a del que realmente descubrió primero.

los cuales quiere medir su pertenencia, espresan-
do la estension que pide a uno i a otro lado del
pozo, o si la quiere toda a un solo lado.

Este pedimento se rejistrará tambien como la
manifestacion.

Art. 35

Las referidas dilijencias servirán de título
provisorio de la mina, hasta que se constituya, a
peticion del rejistrador o de parte interesada, el
título definitivo por la menaura de la pertenen-
cia que se hiciere <le órden judicial con arreglo a
las prescripciones del tít. VIII.

Pero el contenido de ese título provisorio no
podrá servir en ningun caso de prueba legal.

Art. 37

Si el rejistrador, despues de haber hecho el po-
zo o labor legal, quisiere labrar uno o dos mas
en distintos lugares de la veta para averiguar i
fijar mejor la direccion, echado i demas caracté-
res de ella, i solicitare, dentro del plazo, uno nue-
vo para ejecutar esa obra i ratificar su rejistro o
constituir definitivamente el título de propiedad
de su ruina, se le concederá otro igual, que corre-
rá desde la espiracion del primero, quedando su-
jeto tanmbien respecto de este nuevo plazo, a las
obligaciones i penas establecidas en el artículo
siguiente.

Art. 38

Si el rejistrador no labrare el pozo i galería
dentro de¡ plazo legal, o si labrado, no ratificare
su rejiEtro, se le tendrá por desistido de sus de-
rechos, i se adjudicará la mina al primero que la
denuncie ántes de haber sido subsanadas por el
rejistrador esas faltas.

Art. 39

Si por razon de fuerza mayor, como falta ab-
soluta de agua o de obreros, escesiva dureza del
cerro, hundimientos u otras causas de la misma
gravedad, fuere imposible labrar el pozo o pozos
entro de los plazos preceptuados, podrá conee-

derse al rejistrador, previo conocimiento de causa,
una próroga, la cual en ningun caso escederá de
otros noventa dias.

Art. 43

Se tendrá por descubridor al que primero se
hubiere presentado a rejistrar; salvo el caso en
que se pruebe que hubo dolo para anticiparse a
hacer la manifestacion, o para retardar la del
que realmente descubrió primero.

1

en la puerta de li
de los parajes mas

oAcidel escribano i
'ecuentados.

Art. 35

El rejistrador está obligado a labrar, dento
del plazo de cincuenta dias, un pozo o boca-mina
de cinco metros a lo ménos de profundidad ver.
tical que sirva de punto de partida para fijar la
ubicacion de la pertenencia i para hacer constar
la existencia del mineral que se va a esplotar.

Art. 36

Se llama pertenencia la estension concedida al
minero para esplotar su mina.

Art. 37

La pertenencia es un sólido de base cuadrada
i de profundjdad indefinida dentro de los planos
verticales que lo limitan, i comprenderá la es-
tension de cien hectáreas como máximum i de
una hectárea como mínimum, a voluntad del re-
jistrador.

Art. 38

Labrado el pozo o boca mina de que trata el
artículo 35, el rejistrador deberá alinderar provi-
soriamente su pertenencia con mojones visibles
colocados en cada uno de sus estremos. En segui-
da deberá ratificar su rejistro por medio de un
pedimento dirijido al juez letrado, o alcalde que
ejerciere las funciones de tal, en el que espresará
las eircunstancias que caracterizan su mina, i los
rumbos iácia los cuales ha medido i alinderado
provisoriamnente su. pertenencia,* i la estension
espresada en hectáreas que ella comprende.

Este pedimento se rejistrará tambien como la
manifestacion.

Art. 39
Las referidas dilijencias servirán de título pro-

visorio de la propiedad de la mina, hasta que se
constituya, a peticion del rejistrador o de parte
interesada, el título definitivo por la mensura de
la pertenencia que se hiciere de órdenjudicial.

Pero el contenido de ese título provisorio no
podrá servir en ningun caso de prueba legal.

Art. 40
Si el rejistrador no quisiere obtener título pro-

visorio i prefiriese constituir desde luego el defi-
nitivo, lo espresará así ea la solicitud de ratifica-
cion del rejistro.

Art. 41
Si el rejistrador no labrare el pozo i no ratifl-

caro su rejistro se le tendrá por desistido de sus
derechos.

Art. 42
Si por razon de fuerza mayor calificada por el

juez, fuere imposible labrar el pozo dentro del
plazo preceptuado podrá concederse al rejístrador
una prórroga que en ningun caso excederá de
cuarenta dias.

Art. 43
El error respecto de cualquiera de las circuns-

tancias designadas en la ratificacion del rejistro,
puede subsanarse en todo tiempo, i la rectifica-
cian se mandará inscribir en el rejistro.

Todo lo cual se entiende sin perjuicio de ter-
cero.

Art. 44
Los que pretendieren mejor derecho a un de-

cubrimiento, deberán entablar su demanda den-



(Conlitsón)mos la A.ndao<
dez i otros; la J

QUITANA seflor Jernim(
garita, la Orit

e mineral se han reorganizado muchos San José, oto.,
que estaban paralizados, conservando La esplotaci
e el amparo legal; el entusiasno vuelve en su totalidad
arse entre los mineros, i a la verdad que mientos de ami
zon, puesto que hai en la actualidad va- i el Molle.'Lo
is en beneficio, algunas que hacen sus Quitana esc
itras que son de mucha esperanza. subdelegacion
eraremos las principales. Hai una pl:
eterana, perteneciente a los accionistas algUn comercio
¡edad anónima Todos Santos, es la que El terreno eE
primer rango en el minieral.-Su espío- modo, que el ñ
S abundante, pero la le¡ inedia no m¡ui va agradable.
n emhbargo, sc haalcanzado en una labor
a mas de cien metros (e profundidad,

l que contiene plata blanca en clavos. El antiguo
xli la esplotacion de esta mina es tras- otro tiempo pr,
in tropas de mulas al establecimiento de aflos qTC las, m
acion que la misima sociedad tiene cerca en lamentable
ieion de Marquéza, en la ribera del rio la mayor partE
O, para ser beleficiada. producen lo h
las las minas de Quilana, la Veterana exi.ñ,.
tiene sus trabajos en mayor escala, ern- E n este últi
número de operarios i da una produc- los selores M

considerable. mes de bonan
re sabe, la oficina principal de la Socie- mnanera efectiví
wra Todos Santos está establecida en La célebre ax
id. Tiene un directorio que la representa guen en largo 1

negociacion. en busea de la
sa ist situada inmediata a la Veterana. tanto esplendor

utra con los planes le su pique princi- i está cirunser
!neficio, 'teiiendo ya reconocidos bastan- laboreos altos.
is de hondura. Esta miní ]la pagado to- Sus duenosp
:Mstos, los de construcciones de buenos propósitos de
canchias nuevas, cte., dejando todavía alcelfe, dados

reserva para ser distribuidos en fut- circunstancia di
lndos, si otro jne o (e trabajos, en del panizo bre
paratorias, no exijieren su inversion.- 'faoreabe pree
veinte los ducaos de la ]«ca. Bnltre los de Chanarcillo

es figuran (Ion José Miguel Gonzalez; La D1escubrii
,l ernlandez, don Tomas emla, e. mantiene tab .
te. no es de gran estension el terreno que que en otra ép
te la pertenencia, ésta es de positiva ¡m- queza.
por su ubicacion i la clase de panizo. Continúa el
tro Prat es colindante con las dos an- medio de un m.
Antes de ahora, se han estrado de esta Seasegua q
tales de rica lei, como no los ha produ varias labores E

en Quitana. Pero en la actualidad sus rica lei, los cai
tán con agua, para estraer la cual será concluya el de
colocar una o dos bombas, pues no seria Este trabajo
con boteros. meses mas toda,

a que encierra esta pertenencia, es nota- La .Mir.flor
i estaoerdinaroa dureza. sonreir con sati
remate de la labor de planes ha¡ metal nueva promete
de regular le¡, que probablemente me- venir. -em

masiondura. Es el mismo criadero de e han estra
na. con razon se ha
.eflos de laAitro Prat los mismos que Matiene un
eioiiado de la Rica, i algunos otros. La Soi5enna,

is dle la Veterana parece que tiene pro- ha estado próx
de órden en categoría la Remolinos, el inoral con

a los snores Aguirre, Maria i varios tancia i entusia,
Hla¡ varias o

,noliírs atravesó por un largo broceo al trabajo. E
desesperar a mas de uno dle sus dueños, co, la San Jos¿
su estado es, sino del todo satisfactorio, ármen, e.
Snos bastante consolador. Esplota mine'- 14 Alerced ¡ti
buena clase i en cantidad no insignifi- metales de mnui
situacion por otra parte, le la la gran- En fuerza d(

,tancia que ha alcanzado. Es i será una muíi lojano el
1 mnui valiosa en el minera¡. su pasada grani
a la Remolinos se hial la ubicada la Con- No es pos¡[b¡
idon Antonio Alfonso íconsocios. No trario, ]ha¡i oti
inzado todavía en ella, pero hai trabajo sible en él.

~uaímnte.En A.rqueros
bonito terreuo. cual hai conerc
'ovidenoia. cine desde hace tiempo está un vecindario u
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s dinámicos producidos por los te-
den ser debidos a la accion directa
i esplosion de los gases, a la ooimo-

esplosion trae consigo i tambien a
darias.
go i como resultado de la presion i
los ga subterráneos en el acto de

Ds terremotos, hai que seflalar las
voladura de piedras producidas en
on, junto al camino de Zafarraya a
a.faja de cerca de 200 metros de Ion-
le 20 de anchura, surcada por nu-
tas cuya direccion es la misma de la
u -de las calizas jurásicas del terreno,

a dinámicos no m¡énos notables
ir, que se hualan íntimamente re-
estas esplo)siones, puesto que pare-
orijinaios por la misma causa, es
.cesiva tension de los gase i vapo-
,a, los cuales, actuano sobre las
as ejercieron una presion tanto
uanto que obraba de consuno con
!u la atmósfera. Esos gae i vapo.
camino con la esplosion que dió
r sacudimiento, Íd resultas de
cido aguas termales en diferentes
rotado nuevas fuentes en otros, se
nivel en varios pozos i se han en.
i algunos con anterioridad al tem-

sido posible a la comision detener-
interesantes detalles que dan ver-

ientífico a estos hechos; mas, por
tiera abreviarse este informe, es
ertos fen6menos, aunque a prime-
una repeticion en donde verda-

existe.

iaí que mencionar la aparicion de
tales que Purjieron en las orillas
a» a corta distancia del antiguo
a brota aun en el mismo edificio

los árabes; poro no se cita el he-
Sreproducir los datos ya consigrna-
Doner en evidencia une solo -una

caudai
ieblo de Izbor, co"fY un
ýtro cúbico por segundo,

I

miemas o vapores se esparcieron por uias parwes
en forma de nubes i se resolvieron mas tarde en
una copiosa lluvia, sobre todo, cerca del radiante
sesmico; i que en la noche del 27 estalló una
tempestad que se estendió por ambas provincias
í alcanzó a as limítrofÍes. Igualmente se ha he-
cho constar oportunamente que el barómetro lle-
gó a marcar una depresion considerable hasta el
15 de enero, en cuya fecha una nevada jeneral
cubrió los campos de Andalucía, con una inten-
sidad de que apénas se conservan recuerdos en el
país; hecho que, como tambien se ha indicado,
es una demostracion plena de la teoría que sus-
tenta la comision, puesto que el vapor de agua
lanzado a la atmósfera por las fuerzas endójenas
con inmensa rapidez, empezó por trasform>arse
en neblina al llegar a la superficie; cuando alcan-
zó cierta altura, hubo de condensarse uina parte
en forma de nubes que produjeron las primeras
lluvias, miéntras que subiendo la otra a una re.
jion mias elevada llegó a convertirse en nieve.

Que p)udiera lanzarse a la atmósfera tau gran
cantidad dle agua vaporizada no es dudoso, pues
ademas de las infinitas grietas i simas abiertas en
el terreno, el vapor, se desprendió como una espe-
cie de traspiracion jeneral del suelo, a traves de
sus poros mismos, como lo acreditan numerosas

piosion seismica n
quedado seflales poi

A la vez que las

mas marcao
i ella.
endójenas, ii

esplosion ocasionaban una conmocionjenerali
no se limitó a las inmediaciones del radia
seffmico, ni a las dos provincias de Grantda i i
laga, sino que alcanzó tierras lejanas, abriéro
en el terreno grietas de tal importancia que ni
posible seflalarlas una por una, porque no hai
pacio para tanto, ni su número ha permitido
servarlas todas; bastando citar como principi
las que se encuentran en Pinos del Valle, Sale
Albufluelas, Jayena, Arenas del Re¡, Cacin, Z,
rraya i Periana; pero sobre todo, la que inici
dose en la sierra de Alhama can una que dE
las peñas de Vaqueros cruza la cuesta de las A
mas, se dirije por los Bermejales de los Lis
al cortijo de la Fuente de los Morales i pal
estar en íntima. relacion con otra que desd
Barranco de las Piletas, orfjen del rio Mare

Uo qtjI viu ¿i ,LUaAU lII VeIIIUU aUIULUa i
número de loes que habia.

Son fenmenos de la misma espeie las moyas
o manantiales fangosos que en la noche del te-
rremot,', o poco despues, aparecieron en el valle
del rio Marchan, en el cortijo de los Alamos i en
Santa Cruz de Alhama; en el llano de las Donas,
cerca del cortijo <le Mudapelo; en las Albuilue-
las, en el pago llamado de las Ventas; no léjos
de Canillas de Aceituno, en las mrárjenes del rio
Bermuza, a un kilómetro- al suroeste de Vélez
Málaga, en la posesion de don Antonio Jimenez;
i en otros varios puntos.

Al manifestar la comision cómo se esplica la
aparicion de esas moyas, aunque con breves pa-
labras, ha dicho lo suficiente para que se com-
prenda que sin una fuerza dinámica considera-
ble capaz de revolver los sedimentos en los ca-
nales subterráneos, no podían salir aquellos con
el agua ni enturbiarse ésta; por consiguiente, la
aparicion en la superficie exije una presion capaz
de vencer la rpsistencia que al paso de las aguas
opone la elrechez de las grietas; i aun cuando
la esplusion ocasionada por la tension de los ga-
ses i vapores no estuviera demostrada con el
quebrantamiento de las rocas, ya indicado en di-
ferentes parajes, bastarian, para ponerla en evi-
dencia, la aparicion de loe manantiales frios i
calientes, la de las moyas que se hin abierto pa
so a traves del terren, el derrame de las aguas en
algunos pozof' i aun la simple elevacion de su

ocasionadas en remotos tiempos por fenómE
seísmicos de tal intensidad, que a su lado apl
son apreciables por sus efectos los que ahor
han hecho sentir.

Otros fenómenos que podemos considerar
mo subsiguientes a los temblores, por mas
dependan estrechamente de ellos, son ciertos
vimientos locales, entre los que deben cormrp
dorse la caída de los tajos de Alhama, los hu
mientos de la Cortijada de Guaro i del puebí
Gilevéjar i gran parte de los derrumbaioi
de Albufluelas i Guájar Alto, a lo que habria
afladir, con probabilidad de no quivocarse
deslizamientos de las cervanías de Múrohi
con toda evidencia, el desplome del techo de
rias cavernas de la Sierra Tejeda i los desp
dimientos que se observan en las faldas se
trional i meridional de la misma.

Esplfcase el hecho de Alhama como relaci
do con el terremoto, pero inmediatamente d
do a las condiciones del terreno, sabiendo qi
pueblo está asentado en la márjen izquierdi
rio Marchan, al borde mismo de los precip
de mas de 60 metros de altura, tajados a pica
forman el cauce del rio.

por el cortijo del -
deiglesias hasta la
cuyo punto se suL
paralelas, ya perpe
yo Largo, en laUn
del Cementerio. la


